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Resumen
Presentamos los resultados preliminares de las campañas de prospección llevadas a cabo entre
Cabo Negro y el Río Lián (Norte de Marruecos) durante los años 2009 y 2010. Dicha pros-
pección se enmarca en el Proyecto Carta Arqueológica del Norte de Marruecos que desde
el año 2008 la Universidad de Cádiz, la Universidad Abdelmalek Essaadi y el Institut
National des Sciences de l’Archéologie et du Patrimoine vienen desarrollando.
Palabras clave: Prospección arqueológica, Norte de Marruecos, Círculo del Estrecho, Carta
Arqueológica.
Résumé
Il s’agit dans ce travail de présenter les résultats préliminaires des campagnes de prospec-
tions archéologiques réalisées en 2009 et 2010 dans la zone située entre Ras el Aswad (Cabo
Negro) et oued Lian (Nord du Maroc). Ce bilan s’inscrit dans le cadre du projet « Carte
Archéologique du Nord du Maroc: Région Tanger-Tétouan » entamé depuis 2008 par une
équipe maroco-espagnol dont les institutions de parrainage sont : l’Université Abdelmalek
Essaadi, l’Institut National des Sciences d’Archéologie et du Patrimoine et l’Université de
Cádiz. 
Mots clés : Prospection archéologique, Nord du Maroc, Cercle du Détroit, Carte archéolo-
gique.← Vista del Cabo Negro
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Introducción. El Proyecto Carta Arqueológica del Norte de Marruecos
Desde hace varios años hemos estado en continua relación los colegas españo-
les y marroquíes, planteando y discutiendo la viabilidad de realizar un proyecto,
el cual tratara de hacer un primer acercamiento histórico con carácter diacró-
nico en la orilla africana del Estrecho. Dicho proyecto se firmó el 18 de enero
de 2008, conformándose a través de un convenio de colaboración trilateral entre
la Universidad de Cádiz, la Universidad Abdelmalek Essaadi y el Institut National
des Sciences de l’Archéologie et du Patrimoine, y cuya versión definitiva fue vali-
dada con fecha de 22 de octubre de 2007 (Bernal et alii, 2008a).
Este convenio amparaba así la realización de una Carta Arqueológica con base en
prospecciones y en excavaciones arqueológicas —siempre y cuando fueran nece-
sarias—. Con todo ello, dicho proyecto se inició en el año 2008 con labores de re-
copilación bibliográfica así como una primera toma de contacto con el territorio,
con la prospección de la cuenca del río Martil (Tetuán). En dicha primera campaña
se localizaron ochenta y un yacimientos, de los cuales siete eran prerromanos,
nueve romanos, treinta y seis medievales y veinticuatro modernos (Bernal et alii,
2008b). De igual modo, la campaña de 2008 posibilitó depurar aspectos metodo-
lógicos a desarrollar en las actuaciones posteriores, de ahí su importancia.
Los objetivos fundamentales de este proyecto de prospección y análisis territo-
rial se concretan en los siguientes puntos:
• Evaluación de la ocupación diacrónica del Norte de Marruecos en época histórica.
• Comprensión genérica del Círculo del Estrecho, objetivo principal del grupo
de investigación PAI-HUM 440 El Círculo del Estrecho. Estudio Arqueológico y
arqueométrico de las sociedades desde la Prehistoria a la Antigüedad Tardía que
es uno de los partners del equipo.
• Creación de una Base de Datos que se pueda traducir en una herramienta
legal de protección patrimonial.
• Toma de conciencia de la importancia que la arqueología posee en nuestra
sociedad, dándonos a conocer el pasado para entender el presente, contando
por tanto con un gran compromiso social para con todos. 
En las siguientes páginas presentamos los resultados preliminares de las dos úl-
timas campañas de prospección desarrolladas en el Norte de Marruecos, más con-
cretamente entre el Cabo Negro y el río Lián. Estas campañas se han realizado
en los meses estivales de julio de 2009 y junio de 2010, con una duración de tres
y dos semanas respectivamente. El equipo de prospección estuvo formado por
un elenco de investigadores procedentes de diferentes disciplinas científicas, así
como de diversas especialidades históricas, lo cual constituye un componente
enriquecedor para el proyecto.
Las anualidades 2009 y 2010, se plantearon respectivamente para estudiar la
franja costera entre el Cabo Negro y Bab Septa (2009) y la concerniente entre
F’nideq y el río Lián a continuación (2010) (figura 1). En lo que respecta a esta
zona los objetivos fundamentales planteados eran los siguientes:
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• Valorar el poblamiento de la zona en época prerromana, sobre todo teniendo
presente el exclusivo conocimiento de los yacimientos de Tamuda, Kitane así
como Sidi Abdeslam del Behar.
• Solventar el vacío de conocimiento del poblamiento romano en la zona —a
excepción de Tamuda así como Sania y Torres—, achacado en múltiples oca-
siones a la hostilidad de los pueblos mauros.
• Con todo ello comparar los resultados con la orilla sur peninsular y valorar
la posible consideración diacrónica del término Círculo del Estrecho. 
Los hallazgos en estas campañas son de gran entidad, valorándose a continua-
ción cada uno de los yacimientos encontrados de forma individual. Tal es la
importancia de algunos de los localizados, que durante estas campañas de pros-
pección se han realizado cuatro excavaciones arqueológicas de urgencia —si-
guiendo la cuarta cláusula del convenio de colaboración, y que son objeto de
estudio pormenorizado en este mismo volumen— dada la situación en la que
se encontraban, con alto riesgo para su conservación.
En relación a los yacimientos arqueológicos históricos, se han descubierto un
total de cuarenta y nueve que, tras un primer estudio preliminar de los mate-
riales, pueden ser adscritos a diferentes épocas: púnico-mauritana (nueve),
mundo romano (dieciséis), Edad Media (veintisiete) y momentos moderno-
contemporáneos (diecisiete). Por lo que respecta a los hallazgos aislados se han
localizado un total de ocho, correspondientes igualmente a diferentes momen-
tos históricos.
Figura 1. Mapa del
Norte Marruecos con las
zonas prospectadas
durante las campañas
del año 2009 (A) y 
2010 (B)
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Recordemos que las prospecciones arqueológicas constituyen únicamente una he-
rramienta para obtener conocimiento histórico de un espacio geográfico determi-
nado. En esta tesitura, y teniendo presente el escaso tiempo transcurrido entre la
prospección y el evento que ahora recoge todos estos trabajos, los resultados son pre-
liminares. Se han presentado hasta la fecha por parte de los codirectores algunos avan-
ces de la documentación obtenida en las I Jornadas de Prehistoria de Benalup-Casas
Viejas (Cádiz). Novedades en el estudio de las sociedades prehistóricas en la región
histórica del Estrecho de Gibraltar (11-13 de noviembre de 2010)1, y una presentación
de los resultados de época preislámica e islámica en el XIX Convegno Internazionale
di Studi du L’Africa Romana (Sassari, 16-19 diciembre 2010)2, si bien la totalidad de
datos permanecen inéditos hasta la fecha, siendo éste el primer foro en el cual se pro-
cede al avance de ambas campañas de prospección arqueológica.
Apuntes metodológicos: contrastación entre teoría y práctica en un área en
un acelerado proceso de antropización
Ya hemos advertido que tenemos la conciencia de que la prospección es una herra-
mienta para la obtención de datos a procesar a posteriori, por ello nuestro proyecto
no se ha centrado en exclusividad en los meses de prospección pedestre sino que ha
tenido unos pasos previos, contemporáneos y sucesivos a las actuaciones en campo.
Ya hemos valorado los rasgos generales de la metodología de este proyecto en otras
ocasiones (Bernal et alii, 2008a), simplemente interesa apuntar nuevas necesidades
y problemas que nos han obligado a depurar dichos principios básicos. 
El método utilizado para a prospección ha sido el pedestre, entendiéndose éste
como la batida genérica a pie de un terreno predeterminado. La idea inicial del pro-
yecto era cubrir la totalidad del territorio acotado para la Carta Arqueológica, pero
la rea li dad del espacio a cubrir ha generado que haya habido que alternar la pros-
pección sistemática —en las partes más accesibles— con la prospección selectiva —
en las áreas con problemas de accesibilidad y con conocimiento de hallazgos previos—.
Asumidos dichos presupuestos, entendemos estos tipos de prospección como:
• Prospección arqueológica intensiva, con cobertura total, de la totalidad de la
zona objeto de análisis a partir de transets equidistantes (figura 2). Su objetivo
es un muestreo exhaustivo de cada una de las áreas de prospección seleccio-
nadas. Para estas anualidades hemos intentado llevar a cabo una cobertura
total del espacio a prospectar, pero como veremos luego distintos factores han
imposibilitado acometer dicha planificación.
• Prospección selectiva en aquellos lugares que habían deparado hallazgos ar-
queológicos con anterioridad. Su objetivo es verificar dichos hallazgos y pro-
ceder a la delimitación espacial y a la correcta atribución cronológica y cultural.
Para estos años casos como Ksar Sghir, Sania y Torres o Zhara han sido algu-
nos de los enclaves que hemos analizado intensivamente con esta finalidad.
Los problemas que ha provocado este replanteamiento de la metodología ini-
cial, es decir, el no haber podido prospectar intensivamente toda la zona ob-
jeto de estudio, han sido los siguientes:
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• Orografía y paleogeografía variable, alternándose planicies (caso del tramo cos-
tero entre M’diq y F’nideq) con escarpadas cordilleras (caso del Rif). De igual
modo la dinámica marina así como la variabilidad de los cursos fluviales, en
una zona colindante con la costa, han sido otros de los factores negativos al res-
pecto. 
• Acusada urbanización de la zona, que en parte ha generado la alteración del
patrimonio cultural y natural (caso del Puerto Tanger-Med o las aglomera-
ciones urbanas del entorno, así como la urbanización en proceso del tramo cos-
tero litoral entre la frontera de Ceuta y el cabo Tres Piedras/Restinga-Smir,
figura 3).
• Acumulación de residuos y escombros en muchas zonas, concretamente en el
litoral y en las áreas urbanas y periurbanas, con la práctica imposibilidad de
visualización del substrato.
• Acotamiento de algunas zonas de gran interés estratégico, como los recintos
militares, cuya accesibilidad era nula (como el promontorio localizado al oeste
de Alcazarseguer) (figura 4).
• Antropización del terreno por actividades primarias: agricultura y ganadería,
que generan procesos post-deposicionales destructivos, aunque en este caso su
afección no ha sido muy acusada. 
• Desinformación de actividades arqueológicas desarrolladas previamente a
nuestro proyecto y falta de concienciación ciudadana del valor patrimonial
de la zona.
Los grupos de trabajo formados para llevar a cabo la prospección en ambas
anualidades han sido interdisciplinares, entendiéndose ésto como una imbricación
entre expertos de distintas materias (geólogos, prehistoriadores, arqueólogos)
con el fin no sólo de obtener mayores resultados y por consiguiente un mayor
aprovechamiento de la batida, sino de igual modo como un modo de enrique-
cimiento de los participantes (figura 5). En todo momento y teniendo presente
que las tres instituciones insertas en el proyecto (Universidad de Cádiz, Univer -
Figura 2. Vista de los
prospectores colocados
equidistantemente,
durante la campaña de
campo en ámbito litoral
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sidad Abdelmalek Essaadi así como el INSAP) son entes avocados a la docen-
cia, han participado alumnos y doctorandos en formación, entendiéndose esta
idea como un proyecto piloto de docencia en el ámbito a desarrollar. Hemos de
señalar que como herramienta de trabajo también nos hemos servido de los
testimonios orales, los cuales nos han aportado información de carácter etno-
lógico y a su vez histórico. Ejemplo claro son los morabitos, los cuales, como
norma general, tienen una tradición como lugar histórico y sagrado. En ellos,
se puede observar una continuidad habitacional a lo largo del tiempo. 
Resta la ejecución de una última y cuarta campaña de trabajo de campo del pro-
yecto, que será acometida durante el verano del año 2011 en la zona interior mon-
tañosa del ámbito objeto de estudio —Anjra— (provincias de M’diq-Fnideq y
de Fahs Anjra), así como la ultimación de algunas actividades arqueológicas pre-
ventivas en yacimientos con riesgo de conservación (para época antigua Marsa-
Koudiat Toummas, Oued Lian VIII y Kankouz, como ahora veremos). Con
posterioridad se realizará el estudio de materiales arqueológicos y la preparación
de la Memoria Científica del proyecto, que será entregada a lo largo del año 2012.
Este trabajo constituye pues el primer y único avance de la II y III campañas de
campo del proyecto, que debe ser entendido en clave preliminar, a la espera del
estudio de materiales de los yacimientos localizados.
Avance de resultados de la II y III campaña de campo del proyecto
En primer lugar, debemos comenzar indicando que los factores anteriormente
expuestos se han traducido en una concentración de las áreas prospectadas en
torno al área litoral, con una banda de penetración hasta el interior de unos
500 metros lineales.
Durante la campaña del año 2009 se ha utilizado como criterio en las prospec-
ciones intensivas realizadas un análisis microespacial de las cuencas de los
ríos/arroyos más importantes de la zona, lo que provoca una concentración de
los esfuerzos en torno a dichos valles fluviales (como por ejemplo en el río Smir
y en el río Negro), como se puede advertir en la figura 6 (áreas sombreadas en
amarillo). Asimismo, las prospecciones en Cabo Negro han sido muy comple-
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Figura 3. Cerro testigo
en la zona costera entre
F’nideq-M’diq, en un
área en proceso de
urbanización durante la
ejecución de la Carta
Arqueológica (campaña
del año 2009)




actuales que no ha
podido ser objeto de
prospecciones
arqueológicas
jas por la elevada densidad botánica, limitándose la autopsia del terreno en las
áreas próximas a las pistas de acceso a la montaña. 
Por su parte, durante la campaña del año 2010 la tónica ha sido diferente, ya que
la abrupta orografía y la complejidad de accesos en la zona ha derivado en una
prospección intensiva de las calas litorales en el ámbito de la costa del Estrecho,
desde Belinues a Taoura, Marsa, Dalia/Punta Cires, oued Seghr y oued Lian, siendo
en todas estas zonas en las cuales se concentran los hallazgos, resultado únicamente
de la intensidad de la prospección en las mismas. La penetración hacia el interior
solamente se ha acometido en casos puntuales (valle del río Lián y ambientes cer-
canos a las pistas/carreteras de acceso a la zona objeto de estudio), y algunas zonas
han sido totalmente descartadas, como la desembocadura del río Rmel, totalmente
antropizada como consecuencia de la reciente construcción del proyecto Tánger-
Med. Algunos parajes, por el contrario, como por ejemplo en el río Lián, cuyo valle
bajo sí ha podido ser intensivamente prospectado (figura 7), presentaban reduci-
dos índices de transformación paisajística y medioambiental, lo que se tradujo en
una notable potencialidad de estudio, con resultados de gran interés, como vere-
mos para la parte prehistórica (cfr. el trabajo de J. Ramos et alii en las páginas de
esta misma monografía) y para época antigua y medieval en estas mismas páginas.
Desde un punto estrictamente cuantitativo, si comparamos los hallazgos loca-
lizados en estas dos últimas anualidades respecto a los detectados durante la
campaña realizada en el año 2008 los resultados son sensiblemente inferiores,
hecho directamente vinculado con la elevada antropización de la zona más sep-
tentrional y con la complejidad de su estudio en los Montes del Estrecho por los
diversos factores antes referidos (figura 8). 
Otra de las novedades respecto a los resultados de la campaña realizada en el curso
bajo del río Martil durante el año 2008 es que se ha detectado un cierto equili-
brio entre los yacimientos prehistóricos e históricos localizados, como se ad-
vierte en las figuras 9 y 10. Es decir dieciocho sitios con ocupaciones prehistóricas
en la campaña del 2009 frente a catorce con secuencia histórica; y treinta y un
prehistóricos frente los treinta y cinco con secuencia púnica o posterior en los
Montes del Estrecho. Asimismo, en relación a los veintitrés nuevos hallazgos
aislados, algo menos de la mitad son de época histórica (ocho), destacando
todos ellos por su singularidad (figura 11). 
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A
Figura 5. Puesta en
común de los hallazgos,
en clave interdisciplinar,
durante la campaña del
año 2010, tanto en la
bahía de Beliunes (A)
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A B
Figura 7. Vista general de la desembocadura (A) y del valle bajo (B) del río Lián, un ámbito escasamente antropizado del área objeto
de estudio
Figura 6. Mapa con las zonas prospectadas (amarillo) y los yacimientos y hallazgos aislados de época histórica (rojo) detectados
durante la campaña del año 2009 (A) y en la del año 2010 (B)
DE CABO NEGRO AL RÍO LIÁN. YACIMIENTOS LITORALES EN EL NORTE DE MARRUECOS A LA LUZ …
297
A B
En el conjunto de yacimientos históricos descubiertos durante estas dos anua-
lidades (figura 12), vuelven a destacar de todos ellos los yacimientos medieva-
les, que están atestiguados en el 55% de los cuarenta y nueve yacimientos
históricos localizados entre ambas campañas (veintisiete atestaciones), seguidos
de los asentamientos con cronología moderno-contemporánea, con un 34,69%
(diecisiete casos) y cerca por aquellos que presentan una facies romana, con un
32,65% (dieciséis ejemplos). Lejos de todos ellos están los yacimientos con ocu-
pación fenicio-púnica-mauritana, que reflejan valores cercanos al 18,37% (ocho
o nueve, dependiendo de la filiación de la necrópolis de Oued Liane VIII, yac.
154, de cronología aún imprecisa).
Figura 8. Histogramas
con las frecuencias de
yacimientos históricos
localizados en los años
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Yacimiento Denominación Cronología/Atribución Cultural Inédito
82 Bir Ech Cheikh II Paleolítico/Medieval/Moderno Sí 
84 La Ferma Prehistoria Reciente/Medieval/ Moderno Sí
86 Laguna Smir I Medieval/Moderno Sí 
87 Laguna Smir II Medieval/Moderno Sí
89 Sania y Torres Romano No 
92 Marina Beach II Moderno ¿?
93 Río Negro I/Koudia Talâa Prehistoria Reciente/Púnico/Medieval/ Moderno Sí
94 Río Negro II Prehistoria Reciente/Medieval Sí
95 Sidi Bou Hayel Romano No
96 Fortín Tres Piedras/Koudiat Essoulla Contemporáneo Sí
101 Ben Diban Paleolítico/Romano Sí
102 Azfa Medieval Sí
104 Mzala-Mnezla Medieval/Moderno Sí
105 Mzala 2 Moderno Sí
Figura 9. Yacimientos históricos documentados durante la campaña del año 2009
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Yacimiento Denominación Cronología/Atribución Cultural Inédito
109 Alcazarseguer I Medieval/Moderno No
110 Alcazarseguer II Romano No
112 Marsa II - Koudiat Toummas Romano Sí
113 Marsa III Neolítico/Mauritano/Medieval/Moderno Sí
116 Torre del río Rhlala Medieval No
117 Rhalala I Romano/Moderno Sí
118 Rhalala II Neolítico/Púnico-mauritano/Medieval Sí
119 Alcazarseguer III ¿Neolítico?/Romano/Medieval/Moderno Sí
120 Alcazarseguer IV Medieval Sí
121 Alcazarseguer V Medieval Sí
122 Alcazarseguer VI ¿Neolítico?/Prehistoria Reciente/Romano/Medieval Sí
123 Dhar d’Aseqfane Púnico/Romano/Medieval No
124 Zhara-Sáhara I Mauritano/Romano No
125 Zhara-Sáhara II ¿Neolítico?/Medieval Sí
130 Kankouz Romano No
131 Beliunes I Moderno/Contemporáneo Sí
132 Beliunes II Paleolítico/Prehistoria Reciente/Medieval No
135 Beliunes V Contemporáneo No
137 Ras Leona II Contemporáneo Sí
138 Oued Liane I Mauritano/Romano Sí
139 Oued Liane II Romano Sí
140 Oued Liane III Prehistoria indeterminado/Romano Sí
141 Oued Liane V Mauritano Sí
143 Beliunes VII Paleolítico/Neolítico/Medieval Sí
148 Taoura III Medieval Sí
149 Taoura IV Medieval/Moderno Sí
152 Oued Liane VI Medieval Sí
153 Oued Liane VII Necrópolis cistas. Indeterminado Sí
154 Oued Liane VIII Indeterminada. Necrópolis de cistas Sí
155 Oued Liane IX Medieval Sí
156 Oued Liane X Romana Sí
158 Leliak Paleolítico/Prehistoria Reciente /Romano Sí
159 Ejr-El Menkoub Medieval Sí
160 Lechba I ¿Mauritano? No
163 Fardioua I Medieval Sí
Figura 10. Yacimientos históricos documentados durante la campaña del año 2010
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A continuación vamos a realizar una valoración de los hallazgos y de la pro-
blemática general detectada para cada una de las épocas históricas objeto de
nuestra atención.
La ocupación protohistórica: primeras evidencias de un poblamiento
concentrado
Una vez más asistimos a una total inexistencia de evidencias relacionadas con ocu-
pación fenicia del litoral analizado entre Cabo Negro y el río Lián. Algo que sor-
prende, una vez conocida la cercana ocupación del istmo de Ceuta durante el siglo
VII a.C., como han evidenciado las recientes actividades arqueológicas en la Plaza
de la Catedral (Villada, Ramon y Suárez, 2010). Vamos a realizar una sucinta va-
loración general de cada uno de los yacimientos prerromanos a continuación.
De todos ellos, el hallazgo púnico más significativo (y único de esta época du-
rante la campaña del año 2009) es el del yacimiento de Río Negro I (Yac. 093),
el cual se localiza en la parte alta de un cerro en cuya vertiente septentrional y
occidental se observan afloramientos rocosos. La cubierta edáfica se corres-
ponde con tierras negras sobre un substrato de arenisca, y las estructuras visi-
bles, así como la identificación del yacimiento, fueron posibles debido a la
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Hallazgo Aislado Denominación Cronología/Atribución Cultural Inédito
22 Río Negro Medieval Sí
24 Mirah El Bacha ¿Protohistórico? Sí
30 Riffiene III Medieval-moderno Sí
31 Fnided-Fadesa Protohistórico Sí
34 Beliunes Romano Sí
37 Beliunes I Púnico Sí
40 Oued Liane III Medieval Sí
42 Oued Liane V Romano Sí
Figura 11. Hallazgos Aislados de época histórica documentados durante la campaña del año 2009 (H.A. 22 a 31) y del año 2010






tratando los datos de
manera conjunta
existencia de trabajos de cantería en la parte meridional del cerro, que también
afectaron puntualmente a su zona nororiental para la extracción de áridos, po-
niendo al descubierto el yacimiento (figura 13). Una primera valoración per-
mitió plantear el posible retalle de afloramiento geológico con fines defensivos.
Se trata, como se puede advertir en la figura 13, de un punto estratégico en el
control del acceso al interior desde la costa, al tiempo que presenta una mag-
nífica visibilidad de todo el tramo costero, incluyendo hasta el Monte Hacho de
Ceuta. Durante su localización se pudo identificar en el área afectada por la
maquinaria una estructura muraria en dirección noreste-suroeste, realizada en
mampostería trabada con barro, a la cual se asociada una secuencia estratigrá-
fica de unos 50 centímetros de potencia, en la cual se encontraban integrados
fragmentos cerámicos que permitían otorgar con claridad una cronología tar-
dopúnica para la misma (especialmente restos de ánforas). La datación preliminar
planteada para el asentamiento fue en los siglos III y II a.C., debido a la locali-
zación de ánforas púnicas de la Serie 12, ánforas greco-itálicas y platos de pes-
cado con pocillo circular central, así como céramicas a mano y a torno de diversa
morfología y factura. No obstante la presencia de materiales de otras épocas,
como industria lítica tallada, el borde de un ánfora del tipo R-1, multitud de ce-
rámicas vidriadas bajomedievales e incluso restos de munición contemporá-
neos confirmaban el carácter multisecuenciado del yacimiento, como pudo ser
confirmado durante una actividad arqueológica de urgencia realizada en el
mismo durante el año 2010 (figura 14). Efectivamente, debido a la importan-
cia del yacimiento y ante las diversas amenazas que afectaban a su integridad
— sobre todo el progreso de la cantera— durante el mes de mayo del año 2010
se procedió a la ejecución de una actividad arqueológica preventiva, de cara a
evaluar su potencia, problemática y restado de conservación. De ella se da de-
bida cuenta en otro de los artículos de esta monografía (“Kitane et Koudia Talâa.
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Figura 13. Vista 
general de yacimiento
Río Negro I (nº 093)
desde el oeste,
apreciándose las labores
de cantería en la parte
meridional del cerro
sobre el cual se asienta 
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Figura 14. Materiales cerámicos y metálicos localizados en capa vegetal superficial (U.E. 1000) del yacimiento Río Negro I (093)
durante la intervención preventiva del año 2010, ilustrativos de la amplia secuencia de ocupación además de la tardopúnica
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du Maroc”), al cual remitimos para ampliar todos los datos al respecto. De todas
las evidencias documentadas, es especialmente importante la facies tardopú-
nica, que es la que ha sido documentada in situ y excavada, especialmente en re-
lación al patrón de asentamiento detectado —área habitacional en altura—,
pues normalmente no se conocen en Marruecos yacimientos de esta época ajus-
tados al conocido patrón de oppidum bien constatado en la Península Ibérica.
El área de dispersión de materiales y de restos de estructuras es notable, por lo
que este yacimiento presenta relevante potencialidad, a pesar de su elevado arra-
samiento, para investigaciones en el futuro.
Durante la campaña del año 2010 fueron localizadas evidencias diversas en el
valle de Marsa, que abarcan yacimientos prehistóricos, protohistóricos y ro-
manos. De la época que nos interesa ahora se detectó la presencia en la ladera
de la zona oriental de la bahía de Marsa de un área de dispersión de materiales
en los perfiles de un arroyo, junto a una necrópolis islámica contemporánea
(figura 15), entre los cuales se identificaron algunas ánforas itálicas de produc-
ción campano-lacial, posiblemente del tipo Dr. 1. Este yacimiento, denominado
Marsa III (Yac. 113) se sitúa en momentos anteriores a la creación de la provincia,
posiblemente en la segunda mitad del siglo II a.C. o a lo largo del siglo I, por lo
que debe relacionarse con una secuencia de época mauritana. Desconocemos
la entidad del mismo y si los materiales se hayan o no en posición primaria, si
bien su presencia es de gran interés, pues denota frecuentaciones en la bahía de
Marsa al menos desde época mauritana, momentos en los cuales esta excep-
cional rada portuaria debió ser utilizada como punto de aguada o como área para
varar las embarcaciones.
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Figura 15. Vista general
del yacimiento Marsa III
(113), con la bahía
homónima al fondo
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Otra de las zonas en las cuales se han localizado restos arqueológicos adscribibles
a la protohistoria es Zhara I (Yac. 124), un asentamiento localizado al oeste de
Alcazarserguer, en la costa, junto a una pequeña cala homónima (figura 16). Esta
zona fue objeto de una prospección selectiva, pues teníamos constancia de la exis-
tencia de una fábrica de salazón romana en el entorno, excavada por M. Ponsich
y de la cual se conserva mucha documentación, pues este investigador realizó di-
versos sondeos arqueológicos en esta localidad marroquí (Ponsich, 1988, 159-
161). Es especialmente significativa la cronología previamente atribuida a este
yacimiento, establecida entre el siglo II e inicios del siglo III d.C., citándose explí-
citamente la total ausencia de evidencias anteriores (1988, 160), y que al hilo de
nuestras investigaciones podría variar. El yacimiento, con un estado de conservación
excepcional, al situarse en una zona virgen, nada antropizada, se sitúa en la colina
entre la playa y el camino de acceso a la zona poblada por casas y chozas, y en él
se localizan una serie de estructuras que alcanzan una extensión de 350 metros
(norte/sur) por unos 200 metros (este/oeste). En la zona oriental de la colina se
documentan las estructuras romanas excavadas por Ponsich, concretamente el
gran muro perimetral y una de las piletas rectangulares, de la cual se advierte aún
el revestimiento interior de signinum. Hacia el suroeste se localiza en la ladera de
la colina una estructura de opus incertum, conservada en un tramo de 5 metros,
quizá un muro de contención de todas las estructuras; y hacia el norte, junto a la
playa se localizan estructuras de signinum alteradas, posibles piletas de salazón
romanas. Junto a multitud de materiales muebles romanos y restos de escorias de
fundición metálica en superficie se localizó en la zona suroeste un fragmento de
ánfora tardopúnica de la Serie 12 de Ramon, junto a la citada estructura perime-
tral, que constituye un indicio que podría retrotraer el origen del asentamiento,
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Figura 16. Yacimiento
Zhara I (124), con las
estructuras excavadas
por Ponsich en primer
término, y la
desembocadura del
arroyo y el cerro situado
al oeste del
asentamiento
al menos, a época mauritana (¿siglo II a.C.?). Es decir, las factorías de salazones se
habrían instalado sobre un asentamiento precedente, del cual no se conservan
más evidencias pues el substrato no ha sido alterado, siendo notables las pers-
pectivas de investigación de futuro en este asentamiento. En el curso bajo del río
Segr, debemos citar el yacimiento de Dhar d’Aseqfane (Yac. 123), excavado por el
INSAP y en fase de estudio actualmente, con una importante secuencia proto-
histórica (Akerraz y El Khayari, 2005).
La continuidad de la prospección hacia el oeste permitió la detección de algu-
nos indicios de ocupación protohistórica en el valle del río Lián. Por un lado, y
muy cerca de su desembocadura, se definió el yacimiento denominado Oued
Liane I (Yac. 138), en las inmediaciones de la carretera hacia Tánger, en un ca-
rril en dirección a la playa. En una zona dunar, quizás indicador de estructu ras
enterradas, se han localizado una serie de materiales que indican una ocupa ción
claramente mauritana avanzada, caso de algunos fragmentos de ánforas del
siglo I a.C. o tardorrepublicanas, como una Sala I, junto a otras evidencias ce rá-
 micas (ladrillos de concamerationes y fragmentos de ARSW A) que confirman
la continuidad habitacional hasta al menos el siglo II d.C. En las inmediacio nes
del yacimiento anterior y más cerca de la zona urbanizada, más concretamente
junto a un puente en la margen izquierda del piedemonte del río (figura 17), se
han localizado varias decenas de ánforas itálicas con pastas campano-laciales,
así como un borde y asa de un ánfora del tipo Dressel 1. El material es muy ho-
mogéneo e indicativo de la existencia de un yacimiento en la zona, que hemos
denominado Oued Liane V (Yac. 141), sobre el cual son escasísimos los datos
existentes, ya que de una parte es muy potente la cobertera vegetal que lo cubre,
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Figura 17. Vista general
de la desembocadura
del río Lián, con la
localización del
yacimiento 141 (Oued
Liane V) en la orilla
izquierda, junto al
puente actual que lo
cruza (flecha)
y de otra las casas, talleres y huertos situados en las inmediaciones han alterado
sustancialmente el entorno, no siendo posible en la actualidad determinar su pe-
rímetro original. Ambas localizaciones (Yac. 138 y 141) verifican la ocupación
del río Lián desde al menos época romano-republicana (segunda mitad del siglo
II o siglo I a.C.), sin que sea posible avanzar más al respecto ante la parquedad
de evidencias.
Por último, se ha recogido la referencia relativa a un yacimiento previamente do-
cumentado por A. El Khayari, A. Bouzouggar y E. Ettahiri durante el desarro -
llo de las actuaciones arqueológicas en el trazado de la autovía Táger/puerto
Tánger-Med y que hemos denominado Lechba I (Yac. 160). En dicha zona se pudo
localizar un epígrafe líbico-bereber que nos permite hablar de la existencia de
un hábitat en las inmediaciones, difícil de verificar pues el citado epígrafe mo-
numental, actualmente depositado en Rabat y en proceso de estudio, se en-
contraba reutilizado (información proporcionada por A. El Khayari).
En relación a los hallazgos aislados (figura 11), los fechados en época protohis-
tórica han sido únicamente tres. De una parte algunas cerámicas de compleja
filiación cultural localizadas en Miraj El Bacha (H.A. 24), en la margen izquierda
del curso del río Smir, cuya atribución deberá ser verificada, por la parquedad de
evidencias documentadas. Por otro lado, un fragmento de pared de un ánfo ra pú-
nica, cuya atribución es segura por la textura e inclusiones de la pasta cerá mica,
aparecido en F’nideq-Fadesa (H.A. 31), junto a la zona de complejos hote leros
de FADESA en fase de construcción durante la ejecución de las prospecciones.
A pesar de su carácter puntual, su importancia deriva en que plantea la existen-
cia en las inmediaciones de un yacimiento prerromano hoy totalmente des-
mantelado o ilocalizable por la entidad de la acusada antropización del entorno.
Y, por último, un fragmento de pared de ánfora una vez más de clara atribución
prerromana, localizado en la zona de contacto entre la playa y la tierra firme,
junto a la frontera de Beliunes (H.A. 37, Beliunes I). Este elemento aislado, sin
resto alguno de rodamiento —por ello claramente de procedencia terrestre—, po-
siblemente proceda de las laderas bajas cercanas, sobre las cuales se instalan ac-
tualmente los puestos marroquíes de defensa del perímetro fronterizo, que han
dificultado la prospección arqueológica, limitada únicamente a las vías de paso
en esta zona. Resultaría más que probable la ubicación en la zona de un asenta-
miento fenicio-púnico, conscientes de la intensidad de vestigios subacuáticos de
esta época en la cercana bahía de la Ballenera, parcialmente dados a conocer por
Juan Bravo en sus recuperaciones subacuáticas de los años sesenta y setenta
(Ramon, 2004).
En este mismo contexto deberíamos situar la localización de un posible fragmento
de ánfora púnico-mauritana en el yacimiento de Rhalala II (Yac. 118), docu-
mentado en el curso fluvial anterior a la bahía de Alcazarseguer, en un yaci-
miento caracterizado por su amplia secuencia diacrónica (evidencias desde la
Prehistoria Reciente a época medieval). El carácter aislado del hallazgo no per-
mite, evidentemente, ulteriores afirmaciones sobre el tipo de ocupación púnico
mauritana en la zona, constituyendo un indicio a valorar en el futuro al res-
pecto. 
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Figura 18. Detalle de
una de las tumbas de
lajas de la necrópolis de
Oued Liane VIII (Yac.
154), de cronología
indeterminada
Por último, traemos a colación el yacimiento de
Oued Liane VIII (Yac. 154), localizado sobre un
cerro en el cual se ha detectado la existencia de
una necrópolis de cistas, de las cuales una se en-
contraba parcialmente expoliada (figura 18). Este
yacimiento presenta una cronología de compleja
determinación por el momento ante la ausencia de
ajuares en superficie. Tipológicamente estas tum-
bas de lajas pueden corresponderse con inhuma-
ciones de la Prehistoria Reciente o bien de época
fenicio-púnica, para las cuales encontramos mu-
chos ejemplos en las campiñas tangerinas (Ponsich,
1967). Se trata de un yacimiento que presenta una
notable potencialidad de estudio para el futuro.
La ocupación romana: intensa ocupación
haliéutica en las calas litorales
En cuanto al período romano, hemos localizado un
total de dieciséis yacimientos, de los cuales una ter-
cera parte eran conocidos con antelación (Sania y
Torres, Sidi Bou Hayel, Zhara, Marsa, Alcazarseguer
y Kankouz), por lo que en todos ellos han sido rea-
lizadas prospecciones selectivas de verificación. 
En el litoral de la tingitana mediterránea, el primer yacimiento romano cono-
cido era la factoría de salazones de Sania y Torres (Yac. 089), conocida y con
bastante tradición bibliográfica desde su descubrimiento en 1953 y los trabajos
de Ponsich (1988, 166-168), y con bastante repercusión posterior al contar con
un mantenimiento de su actividad durante época tardorromana (Villaverde,
2001, 226-227). Durante la campaña de campo del año 2008 fue posible docu-
mentar el elevado arrasamiento de la zona, que desgraciadamente ha podido ser
confirmado con posterioridad: de la hilera de al menos cinco cubetas de sala-
zón excavadas junto a la playa (figura 19 A) solamente han podido ser locali-
zados algunos restos de placas de opus signinum en posición secundaria, pues
la reciente urbanización del entorno ha generado un cambio sustancial a nivel
paisajístico, además de haber rebajado el sustrato con el objeto de proceder a la
construcción de resorts turísticos3 (figura 19 B).
Al igual que para época protohistórica, la zona circundante al río Negro ha pro-
porcionado un elevado número de yacimientos multisecuenciados. Es un en-
torno rico en materias primas y de captación de recursos de todo tipo —marinos,
cinegéticos, agrarios…—. Contábamos con referencias puntuales de hallazgos en
el entorno del Morabito de Sidi Bou Hayel (Tarradell, 1966, 435), en medio de
la marisma, actualmente consolidada, del río Negro. La prospección intensiva
realizada en esta zona permitió localizar un yacimiento arqueológico en un es-
tado de conservación notable, que hemos considerado como el asentamiento
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Yac. 095 (Sidi Bou Hayel). Además de algunos fragmentos cerámicos y restos de
signinum en las inmediaciones del morabito —posiblemente la localización iden-
tificada por Tarradell—, en un cerro localizado junto a la granja colindante, ac-
tualmente habitada (figura 20 A), se detectaron en superficie multitud de restos
arqueológicos, especialmente de estructuras, ya que eran mínimos los fragmen-
tos cerámicos, limitados a cerámicas comunes. No obstante, la confirmación de
la atribución romana del asentamiento derivaba de la existencia de pavimenta-
ciones de opus signinum (figura 20 B), que inducían apriorísticamente a pensar
en la existencia de una posible factoría de salazones, debido a la ubicación del ya-
cimiento en ámbito fluvio-marítimo, muy cercano del litoral. El buen estado de
conservación de las estructuras, que incluían unidades constructivas con cierto
alzado, parcialmente reaprovechadas por las edificaciones contemporáneas, ins-
taladas sobre ellas (figura 21), propició la ejecución de una actividad arqueoló-
gica en el lugar, desarrollada durante el mes de mayo del año 2010, cuyos resultados
preliminares se presentan en las páginas de este mismo volumen (en el trabajo
titulado “Del poblamiento litoral romano en la Tingitana mediterránea. Exca -
vaciones preventivas en Metrouna y Sidi Bou Hayel”). Este asentamiento cos-
tero es de gran interés, pues ha permitido localizar una intensa ocupación romana
en la desembocadura del río Negro fechada en época medioimperial, relacio-
nada con un posible asentamiento del tipo villa del cual se ha excavado parte de
su recinto termal; y especialmente importante es la constatación de una conti-
nuidad poblacional durante la Antigüedad Tardía, activa hasta momentos muy







de la factoría de salazón
romana de Sania y Torres
según Ponsich (1988,
167, fig. 94), con la
piletas salazoneras (A); y
detalle de la zona en
proceso de urbanización
durante el verano del
año 2008 (B)
Figura 20. Detalle de la
localización de Sidi Bou
Hayel desde el oeste (A),




avanzados del siglo VI o del VII, fechas en las cuales se produce una reconversión
—al menos del área excavada— a actividades de tipo productivo (molturación
y explotación de los recursos marinos). Indicamos que muy interesante es esta
pervivencia hasta fechas tan tardías pues constituyen éstos los primeros datos
fiables de dataciones tan modernas, limitadas, por el momento, a Septem y a
Dhar d’Aseqfane (El Khayari y Akerraz, en prensa), una vez que el castellum de
Tamuda fue abandonado a lo largo de la primera mitad del siglo V d.C.
La última localización detectada en este tramo de costa prospectado durante la
campaña del año 2009 fue el sitio de Ben Diban, junto al cuartel de Riffien (Yac.
101, según información proporcionada por el Dr. El Khayari). En este entorno
se localizaron algunos fragmentos en superficie de cerámicas romanas con una
filiación precisa, concretamente algunas ánforas en posición secundaria, que
confirman la existencia en las inmediaciones de poblamiento romano muy al-
terado, posiblemente totalmente desmantelado debido a la escasa potencia de
la cubierta sedimentaria en la zona. 
Hacia el norte, y a pesar de la intensidad de las prospecciones realizadas en el
entorno de Fnideq, conscientes de la existencia de referencias previas que si-
tuaban en las inmediaciones de la mezquita principal restos de edificaciones, in-
terpretados como evidencias de un yacimiento pesquero-conservero (sintetizadas
en Villaverde, 2001, 226, notas 960-965), los resultados han sido totalmente ne-
gativos, posiblemente como resultado de la acusada antropización en la zona.
Efectivamente la importancia del curso fluvial que bañaba la falda sobre la cual
se asienta F’nideq responde a un patrón ocupacional muy aprovechado en la
Antigüedad, por lo que la ausencia de evidencias arqueológicas debe atribuirse
posiblemente a la elevada alteración del substrato en fechas recientes.
En el área de los Montes del Estrecho la primera constatación del año 2010 la rea-
 li zamos en la bahía de Beliunes. Se trata de un hallazgo puntual (H.A. 34), con-








puede advertir en la
parte inferior de su
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15/17, fechable posiblemente a finales del siglo I o inicios del siglo II d.C. Se lo-
calizó a unos 200 metros al este del Yac. 132, actualmente convertido en campo
de deportes, junto a una estructura muraria medieval, al norte de la carretera de
acceso al poblado. Debido a su interés se prospectó intensivamente la totalidad
de la zona, sin más resultados. La elevada antropización de esta aldea debe haber
soterrado algún yacimiento romano, ya que no existen otros asentamientos en
las inmediaciones de los cuales pudiese haber sido transportado dicho resto de
vajilla fina romana altoimperial (recordemos que hacia el este las primeras evi-
dencias romanas se sitúan en el Llano de las Damas de Ceuta, distante varios ki-
lómetros, y hacia el oeste no documentamos restos romanos hasta Marsa). Todo
ello permite plantear la posible existencia de ocupación romana en Beliunes, que
habrá que intentar verificar en el futuro con nuevos hallazgos.
Avanzando hacia el oeste llegamos a la fértil bahía de Marsa, en la cual se docu-
mentó un asentamiento romano de gran interés, denominado Marsa II-Koudiat
Toummas (Yac. 112), que debe corresponderse con el lugar citado de manera
indirecta por diversos autores, fechado en época altoimperial (primeras citas en
Tarradell, 1966, 435). Se trata de una serie de estructuras localizadas a ambos
lados de la carretera, en la desembocadura del arroyo, a escasas decenas de me-
tros de la playa, situadas sobre un promontorio y posiblemente en su momento
directamente sobre la costa, pues el cauce del arroyo debe haber sufrido fenómenos
de progradación desde su abandono (figura 22 A). Durante la construcción de
la actual carretera el yacimiento se vio notablemente afectado, como verifican al-
gunas estructuras murarias actualmente seccionadas a ambos lados de esta vía
de acceso al lugar (figura 22 B), definiendo al menos un área de dispersión de unos
600 metros cuadrados (30 metros este-oeste por 20 metros norte-sur). La inter-
pretación funcional del asentamiento resta, por el momento, indeterminada, si
bien su localización litoral permite plantear una vocación claramente vinculada
con actividades haliéuticas y comerciales en esta fértil bahía. Los abundantes ha-
llazgos malacológicos en superficie y la constatación de pavimentaciones en opus
signinum, algunas con modillones de esquina relacionables con posibles balsas
salazoneras parecen redundar en dicha línea. Los materiales localizados en su-
perficie presentan aparentemente una cierta diacronía, con restos claramente de
época medio-imperial, en torno al siglo II (como algunas formas de ARSW A
buriladas y africanas de cocina como la Lamboglia 23), junto a ánforas aparen-
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Figura 22. Vista general




lados de la carretera (A),
y detalle de uno de 
los muros de opus
incertum (B)
temente anteriores, quizás incluso remontándose a época mauritana —no olvi-
demos la cercanía del yacimiento 113 o Marsa III, fechado en época mauritana— .
Debido al interés del yacimiento y especialmente ante el notable riesgo de des-
trucción del mismo, se ha planteado una actividad arqueológica preventiva en
el mismo durante el verano del año 2011.
La zona de Alcazarseguer presenta un elevado índice de antropización, que ha di-
ficultado notablemente la localización de restos arqueológicos. No ha sido posi-
ble identificar en el terreno, a pesar de las prospecciones selectivas realizadas al efecto,
las fábricas salazoneras publicadas por Ponsich, que en su momento conserva-
ban más de diez saladeros (1988, 161-165). Da la impresión que la alteración del
entorno ha provocado su total destrucción o su enterramiento, por lo que des-
graciadamente este yacimiento no ha podido ser convenientemente referenciado.
Precisamente por ello se realizó una intensiva batida del tramo costero previa-
mente a la desembocadura del río, valorando posibles errores en la publicación
de la planimetría de este yacimiento. Todo ello permitió localizar, en el entorno
del río Rhalala, una nueva localización. En Rhalala I (Yac. 117) se documentó
una estructura muraria a pie de playa, construida a base de mampostería de
pequeñas y medianas dimensiones trabada con argamasa muy rica en cal. La es-
tructura estaba orientada en dirección este-oeste y se conservaba en un tramo
de ocho metros, con casi un metro de alzado (figura 23 A). La cronología asig-
nada al lugar es romana bajo-imperial ya que los materiales anfóricos docu-
mentados en las inmediaciones en los escasos paquetes estratigráficos conservados
in situ (figura 23 B) así lo demuestran (caso de un ánfora Almagro 51 C). Un
centenar de metros más hacia el suroeste, en el propio cauce del río, se localiza
una estructura de planta circular a la que se adosa un muro, recrecida con bo-
vedillas en fechas recientes. Se sitúa sobre el cauce, pudiendo tratarse de una
torre o bien un molino que quizás tenga su origen en época preislámica, al igual
que el yacimiento que se encuentra en sus inmediaciones, si bien sería necesa-
rio un estudio arqueo-arquitectónico de detalle para poder confirmarlo.
En la zona oriental de la desembocadura del río Alcazarseguer se documentó un
asentamiento con ocupación romana (Alcazarseguer II, Yac. 110), que inicial-
mente pensamos podía corresponderse con las factorías citadas por Ponsich,




de las estructuras del
yacimiento Rhalala I
desde la playa (A), con
detalle de la secuencia
estratigráfica conservada
in situ (B)
pero que no lo parece ya que esta zona se encuentra mucho más alejada de la
ciudadela medieval —separada únicamente unos 300 metros de la cetaria ro-
mana según la planimetría publicada por este investigador—. En un amplio
entorno se localizan pozos de abastecimiento hídrico y restos en posición se-
cundaria en la ladera (figura 24 A), habiendo podido ser recuperados algunos
materiales romanos en el perfil de la playa (figura 24 B). Se trata de un entorno
muy alterado, con una elevada concentración de mampostería, frente a otras
áreas del talud litoral compuestas únicamente por sedimento arenoso apelma-
zado. Entre estos restos de posibles unidades murarias se han localizado algu-
nas placas de opus signinum en posición secundaria, tanto en el talud como a pie
de playa, quizás relacionables con piletas salazoneras destruidas. Desde un punto
de vista cronológico, el hallazgo de un fragmento de copa en sigillata sudgálica
de la forma Drag. 27 formando parte de una placa de opus signinum permite plan-
tear unas fechas de pleno siglo I d.C. para la erección de dichas construcciones;
mientras que los restantes elementos aparecidos (básicamente cerámicas co-
munes de diversa tipología) no permiten decantarse con claridad sobre el pe-
riodo de vida del yacimiento, no sabemos si activo hasta la Antigüedad Tardía.
A pesar de las dudas, como indicamos, no ha sido relacionado con los restos
del arrasamiento de la factoría citada por Ponsich por su lejanía respecto al ya-
cimiento medieval, si bien es una posibilidad a no descartar.
La prospección del entorno del promontorio de Alcazarseguer permitió locali-
zar un poblamiento dilatado en el tiempo, con evidencias desde la Prehistoria
Reciente a época moderna (Yac. 119, Alcazarseguer III). En una zona situada al
oeste del puerto, con amplia visibilidad (figura 25), se localizaron algunos frag-
mentos de hormigón hidráulico —signinum— y algunos restos cerámicos apa-
rentemente romanos, de difícil filiación, los cuales verifican la existencia de
ocupación romana en la zona, tremendamente alterada por las construcciones
medievales y modernas posteriores. También en Alcazarseguer VI (Yac. 122)
aparecieron algunas cerámicas medievales, en una amplia área de dispersión de
unos 4.000 metros cuadrados.
Indicar, por último, en el curso del río Alcazarserguer, la importancia del enclave
conocido como Dar d’Aseqfane (Yac. 123), objeto de excavaciones por parte
del INSAP al hilo de la construcción del tramo final de la autovía Tanger-




de Alcazarseguer II 
(Yac. 110), con el área
de dispersión de restos y
estructuras hídricas en la
ladera (A), y el perfil
donde se localizaron los
restos romanos (B)
Med/Tánger hace algunos años, cuya secuencia romana —especialmente ba-
joimperial y tardoantigua— es excepcional, actualmente en curso de estudio
por los excavadores (A. El Khayari y A. Akerraz).
Hacia el oeste volvemos a encontrarnos con el yacimiento de Zhara-Sáhara I
(Yac. 124), con indicios de una ocupación prerromana pero especialmente im-
portante por las estructuras haliéuticas excavadas por Ponsich (1988, 159-161).
Además de los sondeos ejecutados por este investigador, cuyas estructuras lo-
calizadas y terreras son aún visibles, se detectan multitud de restos a lo largo de
las laderas y la cima de la colina en la cual se sitúa el yacimiento, incluyendo si-
llares con marcas de cantería (figura 26) que indican la importancia y amplio
grado de dispersión de los hallazgos. Este yacimiento se conserva prácticamente
íntegro, pues no han sido realizadas en las inmediaciones obras de infraestruc-
tura que lo hayan afectado, presentando unas notables perspectivas de investi-
gación a corto y medio plazo.
En el valle del río Lián han sido documentadas diversas evidencias que verifi-
can los datos puntuales aportados por Tarradell relativos a la ocupación ro-
mana de esta fértil vega aluvial, si bien son mínimas las referencias publicadas
sobre este importante curso fluvial, que ha pasado prácticamente inadvertido
a la investigación de la última década (Villaverde, 2001, 78, figura 7). En el en-
torno de su desembocadura hemos localizado dos asentamientos. El primero de
ellos o Oued Liane I (Yac. 138) presenta una ocupación mauritana precedente,
y su continuidad hasta el siglo II d.C. está asegurada como ya hemos comentado
anteriormente, destacando la presencia de ladrillos de concamerationes que per-
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Figura 25. Vista del
promontorio situado al




miten plantear la existencia de estructuras termales en las inmediaciones, aun-
que las mismas no se han localizado durante las prospecciones. Su localización
en las dunas costeras de la desembocadura plantea su posible relación con la
explotación de recursos marinos.
En la zona escarpada al este de la desembocadura del río se localizaron algunas
estructuras de atribución claramente romana, siendo denominado el sitio Oued
Liane II (Yac. 139). Se trata de una construcción de planta cuadrangular, si-
tuada en la zona septentrional de la loma más alta del sector prospectado (fi-
gura 27 B). Debido a su ubicación cerca de un acantilado y amplia su visibilidad
desde el mar quizás estemos ante una torre vigía del acceso al valle del río Lián.
Posee unas dimensiones aproximadas de 30 metros cuadrados (6 × 5 metros),
con fábrica de mampostería con argamasa muy rica en cal y sillares esquineros
de notable porte (figura 27 A). En la base de la estructura se localizó una uni-
dad muraria de 6 metros de longitud este-oeste, realizada con la misma técnica
de construcción. Y sobre ella se detectó la presencia de un majano realizado con
piedras trabajadas, posiblemente procedentes del desmantelado de las estruc-
turas romanas adyacentes. También hay tégulas y restos de placas de signinum
de considerable grosor, con algunos fragmentos de ARSW A incrustados, que
permiten plantear una cronología medio-imperial para la erección de esta es-
tructura. Más al norte se identificó una línea de mampostería que formaría otra
estructura paralela a la anterior, así como un posible brocal de pozo, aunque la
notable opacidad botánica no permitió una atribución segura. Da la impresión
de que nos encontramos ante un sistema aterrazado, en un área de dispersión
de materiales de amplio radio, encontrándose toda la colina plagada de restos
del desmantelado de estructuras, así como de fragmentos cerámicos. Es muy
interesante asimismo la ubicación de este entorno enfrentada a la ciudad gadi-
tana de Baelo Claudia, la cual se percibe con mucha nitidez en días de claridad.
Figura 26. Sillería
localizada en las laderas
de la colina de la fábrica
salazonera de
Zhara- Sáhara I (Yac. 124)
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Por su parte, en Oued Lian III (Yac. 140), en la ladera noroeste del cerro, se lo-
calizaron algunas ánforas romanas, y entre ellas algunos bordes de Dr. 1 que
remontarían la cronología a momentos mauritanos. 
En la zona media del curso del río, y en un promontorio que domina la bifur-
cación del río Lián en dos brazos se ubica el yacimiento Oued Lián X (Yac. 156),
que presenta un excelente estado de conservación, ya que se sitúan sobre él úni-
camente algunas casas que no han alterado en exceso el entorno (figura 28). La
presencia en él de estructuras es manifiesta, como denuncian las abundantes
acumulaciones de mampostería como resultado de la limpieza del campo por
motivos agrícolas. La adscripción romana del mismo está fuera de toda duda,
gracias a la aparición de ARSW A, sigillatas hispánicas de Tricio, cerámicas afri-
canas de cocina, un ánfora mauritana de la cesariense, un ánfora del tipo Beltrán
IIB e incluso un ejemplar sellado, conjunto material que remite a momentos
indeterminados del siglo II d.C. La importancia de este asentamiento es que
debió actuar de centro de redistribución de excedentes hacia el exterior, pues co-
necta la parte interior del curso del río con la costa, ya que en la Antigüedad la
navegabilidad del río hasta, al menos esta zona, estaba asegurada. 
Cerca de esta localización, algo más hacia el interior, se produjo el hallazgo de
un elemento de molino rotatorio realizado en arenisca (figura 29), de factura
romana, y que fue catalogado como el Hallazgo Aislado 42. No se identificaron
más evidencias en este entorno, que coincide con la ubicación de la ya citada ne-
crópolis de cistas (Yac. 154). No sabemos si en dicha colina de uso funerario
precedente se instaló un asentamiento romano con posterioridad, o bien si el
molino de mano procede de algún yacimiento de la zona, de ahí que haya sido
preventivamente caracterizado como un hallazgo casual.
En el entorno de la colina denominada Leliak (Yac. 158) también se localizaron
una serie de estructuras con clara asociación a paramentos romanos de opus
signinum, muy desmantelados. Entre las cerámicas localizadas se destacan las án-
foras Beltrán IIB, formas de vajilla en ARSW A (del tipo Hayes 14-17), ánforas,





posible torre romana (A)
y vista del Estrecho
desde su emplazamiento
(B), en el yacimiento
Oued Liane II (Yac. 139)
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Figura 28. Vista desde
el norte de la colina
sobre la cual se sitúa el
yacimiento romano
Oued Liane X (Yac. 156)
Figura 29. Detalle del
hallazgo de parte un
molino rotario romano
(H.A. 42, Oued Liane V)
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cerámicas de cocina africana (Hayes 197) y tégulas e ímbrices, en un amplio
radio de dispersión de unos 2500 metros cuadrados (50 × 50 metros). Se sitúa
sobre una terraza cuaternaria, a unos 10 metros sobre el nivel del mar, con una
clara relación con los recursos marinos por su proximidad a la costa, si bien la
reciente construcción de una subestación eléctrica ha debido alterar notablemente
las estructuras y el perímetro conservado del lugar.
Por último, uno de los yacimientos más espectaculares de época romana en re-
lación a la monumentalidad de las estructuras halladas fue el denominado
Kankouz (Yac. 130), tomando el nombre del cercano morabito homónimo. Se
ubica junto a un puesto militar en las inmediaciones de la carretera dirección a
Tánger, y fue objeto de una prospección selectiva, ya que el asentamiento había
sido localizado con antelación por A. Akerraz, A. El Khayari y A. Siraj (año 2006).
Se han podido aislar dos zonas de ocupación netamente diferenciadas. La primera
de ellas en la zona alta de la colina (denominada A), junto al puesto militar si-
tuado sobre ella, presentando un área de dispersión aproximada de unos 900
metros cuadrados (30 metros desde las estructuras hacia el norte y otros 30 me-
tros en dirección este-oeste). Se aprecian en superficie los restos de un edificio
del cual se identificó in situ un sillar con sendas perforaciones (figura 30 A) aso-
ciable a unas instalaciones de prensado. Algunos metros más hacia el este se de-
tectó la presencia de una habitación pavimentada con signinum a un nivel inferior,
que confirma la funcionalidad del enclave como un centro de molturación.
Además de los restos constructivos documentados, la aparición de un galbo de
cerámica de TSH de la forma Hisp. 27, asociable al taller de Andújar por las ca-
racterísticas macroscópicas de su pasta, permitió precisar sobre el uso de estas ins-
talaciones al menos durante época medio-imperial. Por otra parte, en la zona
baja del curso del río (denominada B), a escasos metros de su desembocadura,
se localizó una estructura de unos 30 metros de lado, caracterizada por la pre-
sencia de muros perimetrales de notables dimensiones (1,5 metros de anchura
media), que la dotaban de notable consistencia (figura 30 B). En su interior se
detectan al menos dos pavimentaciones de opus signinum, con inclusiones de
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BA
Figura 30. Detalle de las
estructuras localizadas
en Kankouz (Yac. 130),
tanto los restos de
instalaciones de
prensado en la parte alta
(A) como las estructuras




ARSW-A y un ánfora altoimperial (Beltrán II evolucionada) que fechan su erec-
ción en el siglo II posiblemente. Valorando la anchura del muro meridional de
esta estructura, quizás estemos ante una presa para la contención de aguas o bien
ante instalaciones haliéuticas de notable porte. Debido a la entidad de este en-
clave y la posible construcción futura en toda la zona se ha planteado la ejecu-
ción de una actividad arqueológica preventiva durante el año 2011, para determinar
con mayor fiabilidad el grado de conservación de los restos y valorar la necesi-
dad de arbitrar medidas de protección a corto plazo.
Una intensa ocupación medieval en el área costera de la tingitana
mediterránea y en los Montes del Estrecho
De época islámica, los hallazgos son amplios y de gran interés. Se han localizado
un total de veintisiete yacimientos de los cuales cuatro ya eran conocidos con
antelación (Alcazarseguer I, nº 109; Dar d’Aseqfane, nº 123; Beliunes II, nº 132;
Torre del río Rhalala, nº 116). A continuación vamos a realizar una sucinta des-
cripción de cada uno de ellos, presentando sus elementos más significativos.
En la zona de Cabo Negro y Oued Alila, en la tingitana mediterránea, se loca-
lizaron durante la campaña del año 2009 dos yacimientos con cronología me-
dieval. De una parte, el asentamiento Yac. 082 o Bir Ech Cheikh II, se sitúa en
un cerro aplanado, rico en recursos hídricos y obtención de recursos agrícolas
(figura 31). Podría considerarse como alquería o pequeña zona de hábitat rural
disperso en época medieval. Los materiales arqueológicos que se adscriben a
este período son cerámicas comunes medievales y modernas.
El yacimiento denominado La Ferma (Yac. 084), se localiza en un cerro de es-
casa altura, cerca del curso del oued Alila. Es una zona de captación de agua y
uso agrícola, presentando esquistos en la base geológica, bajo un manto de tie-
rras rojas. Hallamos materiales de cronología medieval y moderna, siendo ésta
una de las características de los asentamientos medievales en toda la zona, su con-
tinuidad posterior. Parece una pequeña granja medieval o parcela roturada con
actividad agrícola, de escasa entidad (figura 32).
La zona situada al sur de la laguna Smir, junto al curso del río del mismo nom-
bre, posee enormes recursos potenciales, que la convierten un lugar idóneo para
el hábitat humano. A pesar de las dificultades de prospección en la zona, par-
cialmente convertida en marjales en la actualidad, se han detectado dos encla-
ves. El yacimiento Laguna Smir I (Yac. 086), se ubica en un cerro alomado de
mediana altura, limitando con una llanura. Posee una potente cubierta sedi-
mentaria, drenada por multitud de escorrentías. Los materiales cerámicos lo-
calizados son propios de época medieval, permitiendo una clara atribución
(alcadafes, cerámicas vidriadas diversas y jarras en cerámica común). Laguna Smir
II (Yac. 87), se encuentra muy cercano al anterior, contando con las mismas ca-
racterísticas paisajísticas y de recursos. En ambos yacimientos existe una amplia
continuidad ocupacional (hasta época moderna), definiéndose como zonas de
elevados recursos potenciales. Resulta difícil definir las características precisas
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del poblamiento, ya que no se han localizado estructuras, por lo que deben tra-
tarse de asentamientos rurales de escasa entidad.
Más hacia el norte contamos con el área del río Negro, la cual, como ya hemos
indicado anteriormente, es un ámbito de intensa ocupación diacrónica, y los pe-
riodos medieval y moderno no constituyen una excepción. Los yacimientos son
Río Negro I (Yac. 093), localizado en Koudia Talâa, en la zona alta del cerro, do-
minando el valle. Se han recuperado materiales cerámicos diversos tales como
alcadafes, cerámica vidriada melada, fondos de ataifores en melado verde y ce-
rámicas comunes de diversa tipología. Para época moderna, contamos con di-
versos fragmentos de canecos que verifican la continuidad ocupacional. Por su
parte, el yacimiento denominado Río Negro II (Yac. 094) se localiza en la ladera
occidental del cerro, en un área de dispersión no muy amplia (figura 33). Los
Figura 31. Detalle de los
fértiles campos
circundantes al
yacimiento 82 o Bir Ech
Cheikh II, en el entorno
del río Alila
Figura 32. Yacimiento
de La Ferma (084), al
norte de la carretera que
transcurre bajo la ladera
meridional de Ras El
Aswad
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materiales procedentes de este lugar se encuentran muy rodados, pero se puede
diagnosticar su adscripción medieval sin dudas. Se determinó separar el yaci-
miento 093 del 094 porque en este último los materiales documentados no co-
rresponden a la zona alta del cerro, ya que entre ambos hay una amplia área
estéril desde un punto de vista arqueológico. Podría corresponderse con una
zona agrícola de época medieval avanzada, abandonada con posterioridad. En
este mismo contexto situamos el Hallazgo Aislado 22, situado en una zona algo
más al interior del curso fluvial y en la otra vertiente, caracterizado por consti-
tuir un borde de ataifor en vidriado melado que no presenta problema alguno
de atribución, y que confirma la intensa ocupación medieval de estas lomas en
torno al curso bajo del río Negro, si bien la escasa potencia de la cubierta sedi-
mentaria ha provocado la práctica desaparición de los yacimientos arqueológicos,
limitados a hallazgos puntuales.
Una tónica similar la localizamos en la zona más septentrional de esta amplia
zona litoral entre M’diq y F’nideq. Un Hallazgo Aislado medieval más en Riffiene
III (H.A. 30), y sendos yacimientos algo más al norte. De una parte, en Azfa
(Yac. 102), localizamos un yacimiento medieval sobre un cerro amesetado (fi-
gura 34), con la cubierta edáfica prácticamente desmantelada. Es una zona de
captación de agua y un lugar de explotación agrícola. Entre los materiales mue-
bles recuperados destaca la cerámica vidriada en melado, cerámica común y un
posible ataifor vidriado que nos indican que su ocupación se adscribe al perí-
odo bajomedieval. Alrededor del río Mnezla, localizamos varios yacimientos
con varias fases históricas de ocupación. Por su parte, el yacimiento medieval
de Mzala-Mnezla (Yac. 104), es un claro ejemplo de esta continuidad histórica.
En una zona de cerros de mediana altura, enfrente de la mina de Mzala, se ha-
llan restos cerámicos (alcadafes, cerámica vidriada y cerámica común), atesti-
guando posiblemente el origen de la explotación en época medieval-moderna.
Se trata posiblemente de una mina de plata, activa con seguridad desde el
Protectorado a los años 80 del siglo pasado, según fuentes orales. Las estructu-
ras contemporáneas de la mina son de notable entidad, incluyendo lavaderos,
oficinas, galerías, raíles… (figura 35), todo ello con un buen estado de conser-
vación. Muy cerca de este lugar, en el cerro colindante, documentamos un asen-
tamiento moderno (Yac. 105), posiblemente un poblado vinculado al funcio-
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Figura 33. Vista del
yacimiento 094 (Río
Negro II), sobre la falda
del promontorio rocoso
namiento de la mina. Se aprecian diversos muros de mampostería trabados con
barro correspondientes a estructuras de notable porte. Los materiales muebles
asociados son canecos, uno de ellos con sello, y cerámica común. 
En la anualidad del 2010 de nuevo se localizaron innumerables asentamientos
con ocupación medieval en el área de los Montes del Estrecho, que presentamos
a continuación en dirección este-oeste.
En primer lugar contamos con la bahía de Beliunes, con los conocidos restos de
ocupación bajomedieval desde trabajos clásicos (Torres, 1957 o Terrasse, 1963)
hasta muchos otros en fechas más recientes. En esta zona se han definido dos
localizaciones, denominadas respectivamente Beliunes II y VII (Yac. 132 y 143),
ubicadas respectivamente en la zona central y oriental de la bahía, que es el área
Figura 34. Yacimiento
medieval de Azfa 
(Yac. 102), en el área de
Fnideq, con Ceuta al
fondo
Figura 35. Área de
Mzala-Mnezla
(Yac. 104), con las
estructuras de las minas
contemporáneas al pie
del cerro
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en la cual se concentran los hallazgos. Durante la prospección se ha podido
constatar la amplísima dispersión de los restos de estructuras y de materiales mue-
bles, que ocupan la práctica totalidad de la zona central y oriental de la rada
portuaria, caracterizándose este asentamiento por su conocida disposición ate-
rrazada, que permite la localización de restos desde la zona alta —área de ex-
cavaciones del equipo franco-marroquí, con torre y unidades murarias diversas
en torno al Campo de Fútbol sobre un edificio travertínico al pie de la playa, in-
cluyendo varias estructuras abovedadas— (figura 36). Al tratarse de un yacimiento
bien conocido y catalogado prácticamente no se han recogido materiales mue-
bles, únicamente una muestra puntual que confirma la cronología bajomedie-
val del complejo (cerámica melada, ataifores, etc.).
La siguiente bahía importante —Taoura— ha deparado dos localizaciones, de-
nominadas respectivamente Taoura III y IV (Yac. 148 y 149). La primera de
ellas se caracteriza por una ocupación muy desmantelada en la zona costera,
sobre la base de un cerro, cuya geomorfología hace pensar en un posible puerto
(figura 37 A). En algunas casas cercanas se han localizado algunos restos rea-
provechados, como una rueda de molino (figura 37 B). Más hacia el oeste, en
el otro extremo de la Bahía, se detectó la presencia de una intensa ocupación en
época moderno-contemporánea, documentándose multitud de caleras aban-
donadas, algunas de ellas con la carga interior aún in situ (figura 38); la pre-
sencia de algunas cerámicas confirma el origen medieval de la ocupación también
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Taoura III (Yac. 148)
desde el propio
yacimiento (A), y pieza
de molino reutilizada (B)
en esta zona. Al otro lado de Punta Cires, en Marsa III (Yac. 113) se han vuelto
a localizar algunas cerámicas medievales en el entorno de un cementerio islá-
mico, que confirman la ocupación medieval de la zona, posiblemente de ca-
rácter agro-pecuario y de reducida entidad, en un ambiente con frecuentaciones
desde la Prehistoria a época moderna.
En dirección a Alcazarseguer, localizamos tras pasar el puerto Tánger-Med dos
asentamientos. De una parte, la conocida Torre del río Rhalala (Yac. 116), inte-
grada dentro de un complejo turístico, con restaurante y área recreativa, en fun-
cionamiento en la actualidad (figura 39), de la cual se conservan unos 6 metros
de alzado, de planta prácticamente cuadrada (de unos 2, 90 metros de lado) y
totalmente macizada. No es posible advertir su cimentación, ya que la misma
ha quedado soterrada por el enlosado contemporáneo. Su técnica constructiva
es a base de mampostería de pequeñas y medianas dimensiones, alternada con
ladrillos, pero sin formar hileras (verdugadas), todo ello trabado con argamasa
muy rica en cal. En las inmediaciones se localiza el yacimiento Rhalala II (Yac.
118), con varias fases de ocupación y con la presencia de algunas cerámicas vi-
driadas medievales que confirman la continuidad ocupacional de la zona du-
rante el Medievo.
En Alcazarseguer, y además de la imponente ciudadela ocupada en época me-
dieval y moderna (Yac. 109) y excavada ampliamente (Redman, 1983), se han
localizado en las inmediaciones de la bahía una serie de asentamientos que con-
firman la ocupación medieval fuera de la fortaleza (Yac. 119 a 122), incluyendo
el inicio del curso bajo del río con Dar d’Aseqfane (Yac. 123). Comenzando por
la parte alta del promontorio que cierra la Bahía por el oeste (Alcazarseguer III,
Yac. 119), área en la cual se detectan multitud de estructuras medievales asociadas
a paquetes estratigráficos (figura 40), en un estado de conservación deficiente,
pues al ubicarse fuera del área protegida del yacimiento las estructuras han sido
afectadas por diversos factores, antrópicos y naturales, a lo largo del tiempo.
Figura 38. Calera
abandonada in situ en el
yacimiento de Taoura IV
(Yac. 149)
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En la zona al este de la ciudadela, se localizó un yacimiento (Alcazarseguer IV,
Yac. 120) sobre una pequeña colina al lado de una antena telefónica y 200 me-
tros al este de la carretera, en una zona bastante antropizada, y a 16 metros sobre
el nivel del mar. Sobre la parte occidental de un cerro aparecen estructuras de
notable entidad —concretamente en sus zonas meridional y occidental— de
las cuales es visible una habitación exenta cuadrangular, al oeste un muro sec-
cionado y unos metros más al norte la bóveda de una posible cisterna (figura
41). La colina aparece aterrazada, presentando en su parte superior un aflora-
miento rocoso. Por la técnica constructiva y por la ausencia de opus signinum
no parece que sea romano. Además, la totalidad del material localizado es me-
dieval (alcadafes, ataifores y jarros con asas sobreelevadas). A pesar de su loca-
lización en un entorno geográfico que prácticamente coincide con la citada por
Ponsich relativa a las cetariae de Alcazarseguer, la total ausencia de materiales
romanos y su cierta lejanía del litoral descartan su relación con las mismas. En
dirección hacia el este siguen detectándose nuevas localizaciones con hallazgos
puntuales de cerámica medieval, como es el caso de Alcazarseguer V y VI (Yac.
121 y 122 respectivamente), en las cuales el registro cerámico (cerámicas vi-
driadas y comunes a torno y a mano) permite una atribución precisa. Deben tra-
tarse de pequeñas parcelas rurales destinadas a actividades agropecuarias, en
áreas en las cuales son muy frecuentes los pozos con afloramientos hídricos.
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yacimiento
Alcazarseguer III (119)
Figura 41. Momento 




La dinámica de localización de asentamientos medievales de escasa entidad re-
conocibles gracias a los restos cerámicos aparecidos en superficie sigue mante-
niéndose, como sucede en Zhara-Sáhara II (Yac. 125), sobre la vertiente meridional
del cerro; o en el entorno del río Lahjourani (Yac. 159 y 163): en este entorno
contamos tanto con el sitio medieval de Ejr-El Menkoub (159), sobre una paleo-
ensenada y controlando un territorio agrícola y ganadero —es posible que se trate
de uno de los asentamientos citados por Al Bakri—; y con Fardioua I (163),
con una amplia área de dispersión de restos (de unos 500 metros), aunque es
posible que los materiales estén rodados, por el carácter abrupto de la zona.
Por último, en el valle del río Lián el patrón de asentamiento es similar, ha-
biéndose localizado tres asentamientos y un Hallazgo Aislado medievales (Oued
Liane VI, VII y IX; Yac. 152, 153 y 155 respectivamente; y H.A. 40) de similares
características: pequeños cerros en cuyas laderas orientadas hacia el curso del
río aparecen materiales cerámicos muy erosionados (cerámicas a mano, comu-
nes a torno, vidriados…), posibles testimonios de parcelas rurales volcadas en
torno al curso fluvial.
Algunos datos sobre la ocupación moderno-contemporánea
Ahondando en el carácter de proceso histórico del proyecto, se han sistemati-
zado las evidencias más significativas de época moderno-contemporánea, si
bien recordamos, como hemos hecho en otras ocasiones (Bernal et alii, 2008b),
que se trata en este caso únicamente de un complemento, que deberá ser objeto
en el futuro de otros trabajos integrados en los cuales aunando la riquísima in-
formación cartográfica y documental existente sea posible realizar un estado
de la cuestión al efecto. Un buen ejemplo de ello es la cantidad de obras de in-
fraestructura —fuertes, fortines, torres, puentes…— habilitadas en las prime-
ras décadas del siglo XX, de las cuales disponemos de multitud de documentación
(figura 42).
En la Memoria Científica de la Carta Arqueológica se presentará un estudio de-
tallado de toda la documentación, limitándonos ahora a realizar un sucinto ba-
lance de los yacimientos más significativos y sus respectivos patrones de asen-
tamiento.
Indicar, por un lado, que es muy frecuente que muchos de los yacimientos que
presentan una secuencia medieval continúen con una ocupación posterior,
como se constata al menos en seis localizaciones en la costa mediterránea (Yac.
82, 84, 86, 87, 93, 104) y en otros tantos —cuatro— en el área norte, en las aguas
del Estrecho (Yac. 109, 113, 119, 149). Los yacimientos se adecúan, básicamente,
a tres patrones de asentamiento, que son los siguientes.
En primer lugar, y como ya hemos visto para la fase medieval, pequeños yaci-
mientos en fértiles entornos agropecuarios y cercanos a cursos de agua, en los
cuales se produce una continuidad de ocupación manifiesta sobre todo desde
el Medievo. Asociables a entornos familiares o a lotes parcelarios dependientes
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de pequeñas comunidades, se caracterizan por la presencia de cerámicas co-
munes, vidriados melados densos e importaciones de lozas y porcelanas. Con -
tamos con ejemplos de estas características por todo el litoral desde el entorno
de Cabo Negro (Yac. 82 y 84), la laguna Smir (Yac. 86 y 87), el río Negro (Yac.
93, este último con una piedra de fusil que unido a su elevación hacen pensar
en actividades defensivas como punto geoestratégico), Riffiene III (H.A. 30) y,
en el norte, Marsa III (Yac. 113).
Por otra parte, una intensa ocupación militar, plasmada en multitud de estructu-
ras defensivas y de ingeniería dispersas por todo el territorio analizado, y que de-
berán ser objeto de un inventario exhaustivo en el futuro. Entre ellas destacan
algunas torres, tremendamente deterioradas, como en Marina Beach II (Yac. 92; fi-
gura 43) y quizás en el río Rhalala I (Yac. 117), en este último caso con dudas; y es-
pecialmente los fortines, como el de Tres Piedras/Koudiat Essoulla (Yac. 96), cuya
compleja accesibilidad ha redundado en su conservación prácticamente íntegra, con
su muralla y edificaciones internas perfectamente conservadas (figura 44 A), e in-
cluso con restos de los posibles residuos alimenticios de las tropas en la ladera sep-
tentrional del complejo (figura 44 B); especialmente significativo es el cuartel de
Riffien, situado sobre un yacimiento prehistórico y romano desmantelado (Yac.
101), cuyo estado de preservación es francamente excepcional (figura 45). Abundan
asimismo los búnkeres y baterías costeras, especialmente en el área de los Montes
del Estrecho desde Alcazarseguer —como se advierte en el Yacimiento 119 (figura
46)— hasta Beliunes, pues la importancia geoestratégica de la zona de Punta Leona
se ha traducido en una multiplicidad de búnkeres y estructuras defensivas a lo
largo de las últimas décadas (Yac. 137, Ras Leona II; figura 47).
Y, en último lugar, los yacimientos destinados a la explotación de recursos pri-
marios. En el litoral, destacan sobremanera las estructuras de procesado de ce-
táceos de La Ballenera, situadas en la zona occidental de la cala de Beliunes (Yac.
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Figura 42. Plano de
1914 de la zona entre





135), cuyo estado de conservación es excepcional (figura 48). Esta conocida y
bien documentada estación ballenera contemporánea estuvo en activo hasta los
años cincuenta del siglo pasado, y de ella se conservan muchos registros docu-
mentales y gráficos, como en la Filmoteca Nacional Española. Los edificios con-
servados son tres, el más occidental claramente relacionado con el procesado de
cetáceos, con restos de maquinaria (calderas al interior) y la rampa para el izado
de cetáceos al oeste, todo ello con una notable potencialidad de musealización.
Los inmuebles localizados más al suroeste presentan técnicas constructivas di-
versas, correspondientes a otros momentos o a reformas en el yacimiento. Por fuen-
tes orales sabemos que en la parte alta del collado hay una mina de hierro y
parece que el mineral era lavado en la falda del cerro, casi a la altura de la playa,
de ahí que algunas estructuras pudieran estar relacionadas con esta actividad
extractiva. Precisamente la minería es la otra actividad de la cual quedan muchas





posible torre en Marina
Beach II (Yac. 92)
Figura 44. Muralla
defensiva del Fortín Tres
Piedras/Koudiat Essoulla
(Yac. 96), prácticamente
completa (A), y detalle
de los residuos
malacológicos en la
ladera trasera del mismo
(B)
ARQUEOLOGÍA Y TURISMO EN EL CÍRCULO DEL ESTRECHO
Figura 45. Detalle de las estructuras constructivas del Cuartel de Riffien
328
trazas de época moderna-contemporánea, como por ejemplo en la zona de Mzala,
al oeste de F’nideq (Yac. 104 y 105). En otros lugares también se han localizado
galerías recientes, como por ejemplo en la zona de Ain Dchicha, junto a la carretera,
si bien no han sido inventariadas ante la detección de huellas de maquinaria que
confirman su reciente génesis; otras áreas mineras marcadas en la cartografía
(como al noroeste de F’nideq, junto a la cota +132 de la hoja Sebta del mapa
1:50.000) no han podido ser prospectadas por su inaccesibilidad. Por último,
destacar la abundancia de caleras, como las documentadas en Beliunes I (Yac. 131),
en el interior de una cavidad en la ladera de la sierra, que remiten a actividades
artesanales (figura 49); o frente a las instalaciones industriales situadas en la zona
occidental de la bahía de Taoura (Yac. 149), asociadas a instalaciones portuarias
erigidas para facilitar el transporte de los productos (figura 50).
Se observa, por tanto, una intensa ocupación del área prospectada, pero a la vez una
escasez de lugares de hábitat, quizás por la centralización poblacional en los gran-
des núcleos urbanos de la zona, caso de Tetuán, M’diq, F’nideq o la propia Ceuta.
Valoración y perspectivas de futuro
Como se ha indicado de manera detallada anteriormente, en las campañas de
prospección de los años 2009-2010 se han localizado un total de ochenta y cua-








Figura 47. Baterías de
costa de Ras Leona II
(Yac. 147)
Figura 48. Vista general
de la fábrica de la
Ballenera en Beliunes
(Yac. 135)
Figura 49. Detalle de la
cavidad en el valle de




tro yacimientos —veintiocho y cincuenta y seis respectivamente, incluyendo
los prehistóricos, que constituyen en ambos casos una cifra inferior a los cata-
logados durante el descenso del río Martil durante el año 2008, que fueron
ochenta y uno—. Algo similar se detecta en los Hallazgos Aislados, que de die-
cinueve en la I campaña pasaron a doce en la II y a once en la tercera y última
hasta la fecha. Esta progresiva reducción es achacable, en el caso del tramo li-
toral costero mediterráneo, al rápido proceso de antropización que está su-
friendo el norte del país en estos años; en el área de los Montes del Estrecho hay
que sumar la opacidad botánica y el carácter abrupto de la zona como elemen-
tos negativos que han redundado en dicho proceso. Con todo y con eso, el nuevo
caudal informativo es ingente, que a día de hoy se sitúa en ciento sesenta y cua-
tro yacimientos, inéditos en su mayor parte, y cuarenta y dos hallazgos aislados
de cultura material.
Como se ha visto en más de una ocasión, algunos de los yacimientos conocidos
por fuentes bibliográficas (como Sania y Torres o las fábricas conserveras romanas
de Alcazarseguer) han sido destruidos recientemente, en el primer caso debido
a la construcción de los complejos residenciales en el tramo costero mediterrá-
neo. En esta zona habría sido conveniente realizar este proyecto de prospeccio-
nes pedestres con algunos años de antelación, previamente a la construcción
del paseo marítimo F’nideq-M’diq, pues el mismo ha alterado ostensiblemente
la geomorfología del entorno, destruyendo yacimientos y ocultando otros. Buena
muestra de todo ello son los fragmentos aislados de cerámicas en diversos pun-
tos de la costa, que constituyen las únicas evidencias descontextualizadas de ya-
cimientos actualmente desaparecidos. Desde un punto de vista patrimonial es
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Figura 50. Caleras y
estructuras portuarias en
Taoura IV (Yac. 149)
importante reflexionar sobre todo ello, ya que en el vecino litoral andaluz con-
tamos con ejemplos similares de destrucción patrimonial asociados a un pro-
greso urbanístico mal enfocado en los años sesenta y setenta del siglo pasado,
como sucede, por ejemplo, en la Costa del Sol. Indicar, asimismo, que algunos
yacimientos requieren una atención inmediata, como es el caso del asentamiento
medieval de Beliunes (Yac. 132 y 143), pues tanto por cuestiones geológicas (fi-
suras con espeleotemas en la parte norte de la terraza alta) como especialmente
antrópicas, la degradación del yacimiento es progresiva, requiriendo una in-
tervención de conservación preventiva —y en su caso un Plan Director, dada la
magnitud del enclave— de manera inminente.
Analizando sucintamente los resultados por épocas, para la Protohistoria se han
producido algunos avances significativos. A pesar de que en la fachada medite-
rránea solamente se haya localizado un nuevo yacimiento (Rio Negro I, Yac.
93) su importancia es notable por su cronología (tardopúnica) y por su singu-
lar patrón de asentamiento en altura. Desgraciadamente otros que debieron
existir en la misma zona han sido totalmente destruidos por la mano del hom-
bre, restando únicamente indicios de los mismos (H.A. 24 y 31). En los Montes
del Estrecho están ausentes las evidencias de época fenicio-púnica —salvo en Dar
Aseqfane—, pero ha sido de gran interés comprobar —en ocasiones a base de
indicios— la intensa ocupación mauritana de prácticamente todas las cuencas
fluviales, desde Beliunes (H.A. 37) pasando por Marsa (Yac. 113), Rhalala (118),
Alcazarseguer (123), Zhara/Sáhara (124) y especialmente en el curso del río
Lián (138, 141 y quizás 154). Es decir, parece que fue en época romano-repu-
blicana cuando acontece una intensiva ocupación del litoral sur del estrecho de
Gibraltar, perceptible con claridad a través de estos vestigios.
En relación a la época romana, se observa un predominio de los sitios costeros,
vinculados a las actividades haliéuticas. En el área de F’nideq-M’Diq, destaca la
localización —y posterior excavación— de Sidi Bou Hayel (Yac. 95), de gran
importancia por permitir avanzar en el patrón de ocupación en la zona —¿vi-
llae con grandes áreas productivas?— y en la confirmación de la continuidad de
la ocupación hasta finales de la Antigüedad Tardía. Los demás asentamientos están
destruidos o tremendamente alterados (Yac. 89 y 101), por lo que poco podrán
aportar en el futuro. En la zona norte ha sido interesante la detección de indi-
cios de ocupación romana en Beliunes (H.A. 34), lógica por otro lado; y atesti-
guar la importancia de Marsa en época romana, posiblemente como embarcadero
y lugar de producción pesquero-conservera (Yac. 112). En la bahía de Alcazar -
seguer los yacimientos de época romana se encuentran muy alterados o total-
mente destruidos (Yac. 110, 117, 119 y 122) y ni siquiera ha sido posible localizar
las factorías salazoneras clásicas referenciadas por Ponsich y Tarradell. Por el
contrario, Zhara I (Yac. 124) se encuentra íntegra, siendo una cetaria que plan-
tea unas interesantes perspectivas de investigación a corto y medio plazo, por
su excepcional estado de conservación. Por último, en el valle del río Lián y en
su zona de influencia se han localizado varios asentamientos con ocupación ro-
mana pero muy antropizados (138, 158 y H.A. 42), presentando perspectivas de
investigación únicamente dos: la posible torre litoral (Yac. 139) y el yacimiento
romano del curso medio del río (156).
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Desde un punto de vista cronológico, y salvo contadas excepciones, los yaci-
mientos se suelen fechar en el siglo II d.C., con una manifiesta escasez de datos
de época tardoantigua. Sobre todo ello habrá que reflexionar en el futuro, pues
parece tratarse de un patrón generalizado en la zona objeto de estudio.
De época medieval, y a pesar de la entidad numérica de los hallazgos (ocho ya-
cimientos en la campaña del 2009 y diecinueve en la del año 2010), las novedades
son reducidas, pues los grandes yacimientos (Beliunes y Alcazarserguer) eran ya
conocidos, y los asentamientos localizados se corresponden con aldeas meno-
res o granjas agropecuarias de escasa entidad. Será importante en el futuro rea-
lizar un estudio integrado con las evidencias proporcionadas por las fuentes
literarias para tratar de interpretar las pautas de poblamiento en la zona, ám-
bito en el cual la toponimia dará mucho que hablar. Evidentemente estos aspectos
exceden los objetivos del presente proyecto de investigación.
Para terminar, indicar que para época moderno-contemporánea los diecisiete
yacimientos catalogados son complementarios a la notable riqueza arquitectó-
nica y de ingeniería civil de la zona, parcela a la cual habrá que dedicar esfuer-
zos en los próximos años, aunando el estudio de la cartografía con la docu-
mentación disponible, que es amplísima debido a los intereses militares y
geoestratégicos de esta zona del Norte de Marruecos.
Notas
1. M. Zouak, D. Bernal, J. Ramos, B. Raissouni y A. El Khayari: “El proyecto Carta Arqueo -
lógica del Norte de Marruecos. Un ejemplo de trabajo interdisciplinar y de análisis del
proceso histórico en la región norteafricana del Estrecho de Gibraltar”.
2. A. El Khayari, B. Raissouni, D. Bernal, M. Bustamante, J.J. Díaz y A.M. Sáez: “Carte ar-
chéologique de la región de Tétouan - Tanger. Bilan préliminaire”.
3. Esta localización no es segura, pues la elevada alteración del entorno hace difícil la
identificación precisa de las indicaciones genéricas aportadas por Tarradell y Ponsich,
pudiendo tratarse de otro asentamiento haliéutico romano.
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